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El Eco de Almanzora 
áe di ó cuenta de la orden del dia 

referente á unos expedientes de pobre-
za, que fueron aprobados. 

Acontínunción por el citado señor 
Falces, se hizo uso de la palabra para 
hacer algunas preguntas y presentar 
proposiciones, negándose el señor Al-
calde á que las hiciera de palabra, di-
ciendo que se presentaran por escrito. 

También hizo uso de la palabra eí 
Regidor Sindico D. Santos Mulero Cas-
tro, para que se leyera el acta donde 
resultara la destitución del cargo de 
Síndico, que desempeñaba. Por el se-
ñor Alcalde se le negó cuanto pedía y 
levantó la sesión. 

Los relacionad« s hechos son el refle-
jo ñel de cuanto sucedió en la referida 
sesión y leñemos como seguro que 
nuestros lectores, sin el comentario de 
ésta redacción, formarán el juicio exac-
to á que se prestan éstos hechos. 

Si «La Restauración» y todos los 
demás apreciables colegas regionales 
están conformes con el nombramiento 
de una nutrida comisión de las cuatro 
provincias, que vaya á Madrid á ges-
tionar lo que tanto importa á la vida 
y al progreso del país, defiéndanlo con 
perseverancia y con entusiasmo; y si 
algo más práctico se les ocurre, dígan-
lo sin vacilar, que nosotros les presta-
remos nuestro modesto concurso con fé, 
con bríos, con decisión ardorosa. 

Todo menos consentir que las fuer-
!. zas alistadas para la defensa de la gran 
i causa continúen desorganizadas é inac-

tivas en presencia, de uuesto derecho 
|i conculcado y de nuestra conveniencia 
ji pisoteada.» 

H A G A S E A L G ( 
La prensa de las cuatro provincias 

interesadas en ia construcción del fe-
rrocarril de Granada á Murcia, se (¡co-
pa de la conveniencia de excitar ai go-
bierno para que denegando á la com-
pañía concesionaria ¡as j rórrogas que 
solicitara, caduque esa concesión en 
vista de que la empresa no ha comen-
zado aún los trabajos de la vía. 

En varios puntos se han organizado 
comisiones para gestionar cerca de los 
poderes públicos, y nosotros rogamos á 
los representantes que tiene Cuevas 
en las Cortes, interpongan su vali-
miento á, fio de que no se eternice la 
construcción de un ferrocarril que aun-
que no pase por esta ciudad, ha de pro-
porcionarle muchos beneficios. 

He aquí el suelto que dedica nues-
tro colega El Ferrocarril á tan im-
portante cuestión que trata además en 
su articulo de fondo: 

«La Restauración» de anoche se due-
le de que la campaña emprendida en 
pro del ferrocarril de Murcia á verana-
da no haya dado otro resultado que el 
nombramiento de varias comisiones sin 
lazo de unión entre sí, fuerzas disper-
sas que aunque reales y efectivas en 
junto, lío pueden levantar ni un gra-
mo de peso. 

Por eso escr ib imos nosotros há una 
semana el articulo Eso falta, y por lo 
mismo liemos redactado hoy e¡ que vá 
al frente de éste número. 

La solución que proponemos nos pa-
rece práctica. Sumadas va grandes 
fuerzas para la lucha, es necesario re-
concentrarlas, empleando su actividad 
en las esferas del Gobierno, que es don-
de los problemas han de resolverse, 
donde se han de dictar las soluciones 
que salven el derecho v los intereses 
de esta comarca. 

bccnun 2 
APOLOGIA de los claudicantes ™ 

E s o de que ios í e franes 
Son evangel ios minúsculos 
No lo admito ¡voto á sanes! 
Les pasa lo que á los músculos. 
No hay n inguno'que no cuente 
Con algún antagonista. 
Si, son dichos de las gentes , 
Mas aqui soy yo anarquista. 
"Haz bien siu mirar á quien„ 
Dice un ant iguo refrán; 
Y otro prohibe también 
"A perro ajeno dar pan„ 
"Mírese bien quien se case,, 
Afirma otro, y á la vez 
Otro á él le niega el pase 
u P o r !a boca muere el pez,, 
¿Y por qué ha de ser verdad 
Que no es bueno n ingún cojo? 
¡Pobre de la humanidad! 
¿Quien no tiene un remo ñojo? 
Es injusticia notoria 
Y que raya en pesimismo 
Euvolver asi la historia 
En común est igmatismo. 
Pese á todos los pesares 
En las arte* y en las ciencias 
Hay lisiados á millares, 
Verdaderas eminencias , 
¿Qui^n no recuerda á Tirteo 
Que á los Dorios arengaba 
En cantos dignos de Oríjeo 
Y lauro« mil couqinstaba? 
Y que esquine auuqu« no cuadre, 
¿A. la memoria no os v iene 
Do las fábulas el padre? 
¿Esopp, digo, es un nene? 
¿Y ni gran Quevodo no era 
Pat izambo nada menos, 
Esto es, la peor cojera 
D e que noticia tenemos? 
¿Como el sufragio logró 
De todos los cardenales 
Sixto Quinto? Se tingló 
Cojo y plagado de males. 
Y cojeando á compás 
Con peregrino artificio, 
¿No último Santo Tornas 
De) Corpus el sacro-oficio? 
¡Cuantos pudíeta citar 
Del orbe t e n á q u e o asombro 
A quien nó llegó á empañar 
El tener más alto un hombro! 

Entre reinas la mujer 
Del rey Francisco primero: 
Entre reyes basta ver 
A Alberto, el gran caballero. 
Entre principes D. Juan 
A quien el Tuerto llamaban-, 
Y entre duques ahi están 
Tañíamos y el de Al ibabau. 
¿Y quereis decirme en qué 
Perjudicara á su suerte 
La fracción del peroné 
A Sagasui-y á Reverte? 
¡Y los hechos nunca muertos 
D e caballeros andantes 
Siempre desfaciendo entuertos 
Sobre lindos rocinantes! 
Y si mal no pareciera 
Citarse á si propio, yo 
A pesar de mi cojera, 
¿No os resulto?... ¿Si ó nó? 
Pues entonces invertid 
El refrán, y en adelante 
Al ver un cojo decid: 
"¡Cuenta con el c laudicante 
Que puede ser otro Cid!„. 

€1) iti g otas 

Hace un tiempo infernal. 
Abundan los catarros de un modo 

atroz. 
Y por eso no es esiraño que la comi-

sión de policio urbana. no huela. 
Tiene Ins narices atascadas. 
Por que si estuvieran espeditas no 

toleraría que á. las tres de la tarde se 
'mpidiera toda una calle con el estier-

j'col que sacaban de una casa. 
1 No hablo por que si. 

Fué en la calle de la Esperanza. 
Y ya tengo perdida la . . . ídem de 

verla limpia. 

Pero es que los chicos de la comi-
sión son muy descreidos. 

Les hemos llamado la atención va-
rias veces y nada. 

No hacen caso ni del alcalde, que 
politicamente hablando, es el padre 
de todos. 

Pero ellos se hacen la cuenta de 
que en política no hay padres sino pa-
pás. 

Y los papas por mucho que quieran 
á sus hijos, los castigan alguna vez 
por desobedientes. 

Si son niños con cachetes; pero á es-
tos como son niños.. . zangolotinos, de-
biera obligarles A aspirar un cuarto de 
hora los perfumes que salen de esas 
casas dónde tan descaradamente se in-
frinjen las ordenanzas municipales. 

Y de seguro que reventaban. 

(i^ Recitada por el alumno Sr. Valenzuela 
la Velada de Santo Tomás de Aquino, el dia 
del corriente. 

Magnifica colección de papeletas pa-
ra el Certamen vá en este número. 

Hay algunas muy buenas en cuan-
to á la confección, pero muy malas en 

il cuanto á la extensión, por que se mi-
' den por metros. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Eco de Almanzora, El (Cuevas de Almanzora). 20/3/1897, p. 2


